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E x t r a n je r o
En tus puntos donde no tenemos con esponsales se nara 

lasuscriciuudirectauieute, remitiendo a esta vdm nistra- 
ciuu en libranza ó sebo» de franqueo el importe, por ade­
lantado. , .  „

A n u n cio s , & 3  re a le s  l in e a .
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CRÓNICA. GENERAL
In g la terra  tien e  el p rim er com ercio  del m un­

do : in stitu cion es p arlam en tarias ad m irab les . 
libertad de Im prenta co m p le ta , u n a m arin a  co­
losal , tolerancia  re lig io sa , cu ltu ra  sin ig u al.

Entre todas estas  cosas b u e u a s, tien e  In gla ­
terra  una cosa m a la : la s  ca rre ra s  de caballos.

Y  se dijo un m in is tro :
— Im item os á  In g la te rra ; y ,  com o so y  conserva­

dor, dejaré á  un lado el c o m e rcio , las in stitu cio ­
nes , la  libertad y  la  cu ltu ra  iilg lesa. Tomemos 
las ca rre ra s  de caballos.

Y el hipódromo fué hecho.
Y después de tan  graud e o b ra , el m in istro  

descausó.
Y ah ora tenem os u n a in stitu ción  cu y o  objeto 

es deform ar á  los hom bres , iu u tilizar á  los cab a­
llos, g a sta r el dinero de los con trib u y en tes y  ju ­
g a r  escau ü alo sam en teá  la  luzdel d ia y  con aplau­
so del gobierno á  esa  ru le ta  inm ensa que se llam a 
el hipódrom o.

*
*  *

Veintidós m illones de reales y  aün m ás se h a -  
biau recaudado p ara los infelices inundados de 
las p rovincias de L e v a n te .

Ellos no han visto tod avía m ás que u n a parte  
de esa sum a.

S ería lujurioso suponer que esos m illones no 
llegaran  á  su destiuo , pero es lícito  que pense­
mos que cuaudo la  carid ad  no es oportuna , no es 
carid ad .

Si el san to  que dió la  m itad de su ca p a  al po­
bre que se m oria de frió le hubiese dicho que se 
esperase b a sta  el m es de A gosto y  que entonces  
se la co locaría  e n tera  sobre los hom bros , el pobre 
se h ab ría  reido del santo.

do­
rso

)

l ia  tenido lu g a r eu  H u esca u n a escen a  digna  
de Shakespeare. Im agin aos un  cem en terio  . y  allí 
u no, d o s, tre s  sepultureros de tétricas m iradas, 
jom o dijo el p oeta . Im agin aos el c ie lo , las tu m ­
bas, la  som bra de los c ip reses , los m u ro s, corona­
dos por u n a bandada de cu ervos clericales. Im a­
ginaos que se c a v a  una fosa, no p ara e n te rra r a  
un m u e rto , sino p a ra  d esen terrarlo . ¿P ara  qué se  
quiere ese pobre despojo que apaciblem ente se 
transform aba en el g ra n  laboratorio d e la n a tu ra ­
leza? ¿S e  h a com etido algú n  crim en  en la  perso­
n a del m u erto? ¿ V an los doctores á  b u scar en sus 
en trañ as p u trefactas el ven en o , la  h e r id a , la h u e­
lla espantosa del delito?

N ada de eso. Se tra ta  d e un ca d áv er que c u a n ­
do no lo era  dem ostró opiniones h eréticas .

O lo que es lo m ism o, el m uerto no h abia d i­
cho esta  boca es m ia  ; pero un pariente se  e n ca r­
gó de d ecir a lgo  que com prom etiese el buen uorn- 
bre del difunto. E l verdadero h ereje  e ra , p u es, el

Íiv o ; pero la Ig le s ia , en  su  infalible sabiduría, 
ispone que eu estos casos se d esen tierre al m uer 

to  para que p agu e las p icardías del vivo.
E ra  el m uerto uua m ujer ; pero el diablo ha 

hecho m ás de una vez h eresiarcas  á  las m ujeres. 
E v a  fue e l  prim er h e re je .

De aquí la  escen a  del c e m e n te rio , e l escarb ar  
el su e lo , el ap estar la atm ó sfera , e l rem over de un 
lado p ara otro los huesos hum anos.

P or lo dem ás , n o en cu entro  nada de p articu ­
la r  en el caso. E n  otros tiem pos se h acia  m ás : se 
quem aban los despojos de la  tu m b a , se colgaban  
en los patíbulos de p ie d ra , se les en tregab a á  la
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voracidad  de la s  fieras , todo ello después de leer­
les la  se n te n cia  co n d e n a to ria , que supongo le3 
im p ortaría  u n a  l i ig a .

L o  notable es , que el gobierno lia.aprobado el 
a c to ; lia  perm itido la  violación de esa tum ba. Ver­
dad es que los cánones lo erdenan. Los cánones  
de la  In d ia o rdenan tam bién el piadoso a cto  de de­
ja rse  ap lastar por la ru ed a del carro  do un dios. 
L os cánones del A frica  c e n t r a l , prescriben  com o  
co sa  g r a ta  fules d io se s , e l com erse los prisione­
ros , lo que no im pide que nos burlem os de esas 
p rá c tica s  piadosas.

C ircu n sta n cia s  a ten u an tes del becho  
L a  m u jer d esen terrad a e ra  pobre.
Si h u b iera  sido g e n e ra l m asón, duque Volte­

r ia n o , m illonario s u ic id a , y a  sería  o tra  co sa : 
ten dría  un buen sepulcro de bronce ó pórfido bajo 
las bóvedas de a lg u n a  san ta  ig lesia .

*
* #

Y a  propósito. Cuando m u ch ach o s, se nos en ­
señab a a lg o  que d e c ia :

« . . .  E n te rra r  á  los m u ertos.»
A hora la au torid ad  e c le siá s tica  vuelve al revés  

el C a te c ism o , y  cuando así lo h a ce  , razones ten ­
d rá  p a ra  e llo . A  los profanos no nos to ca  en  este  
asu n to  otra  in cu m b en cia  que la  d e tap arn os las 
n arices.

Pero 110 b astab a un m uerto , y  ahí e s tá  otro, en 
S a rta ja d a , que n o  quiere e n te rra r e l señor cu ra  
del pueblo.

Y  en este  caso  h a y  que d arle  las g ra cia s  á  ese 
señor c u ra , porque si hubiese perm itido su e n ­
tie rro  quizá pronto h ab ria  que d esen terrarlo .

Y' aquí y a  no se  tra ta  de un h ereje.
Don Ram ón A rroyo y  V aldés e ra  católico  ó 

h ijo  de confesión del padre M anterola, aquel pa­
dre que h ablab a ta n  bien en las C onstituyentes, 
se b atia  tan  bien en el N orte, y  cob rab a tan  bue­
nos cu a rto s  en  u n a  p arro q u ia  de Madrid

S er cató lico  é h ijo de confesión de M anterola, 
es m iel sobre h oju elas; pero ni por esas.

Se trasladó el buen señor á  S a rta ja d a , com o  
quien d ice á  la  A bisiuia, á  fin de restab lecer su 
salud, y  dejándose olvidado en Madrid al padre 
lla n te ro la , y  apenas m u rió , le c e rró la s  p uertas  
del ce m e n te rio , h a sta  que acre d ita se  q u e , en 
e fe cto , aquel fam oso sacerdote e ra  su  confesor, 
cosa im posible de h a ce r  en  el b reve tiem po que 
ta rd a  un  ca d á v e r en  descom ponerse, porque la 
n atu raleza  110 está  de acu erd o  con los C ánones, y  
procede com o si tu viese en el cuerpo al m ism ísi­
m o L u tc ro .

R a f a e l  G i n a r d  d e  l a  R o s a .

¡ A L  S A N T O ; ¡ A L  S A N T O !

L A S  E S T A C I O N E S
P R IM A V E R A .

Nubes de a z u l , de púrpura y  de oro; 
cancion es , m ariposas . flores bellas; 
am or inm enso ; brisas perfum adas; 
arom as de azah ar ; verdes-praderas; 
naves de p lata  y  luz ; p lacer y  risas; 
lozanas y  b rillantes arboledas; 
golondrinas , a ro m a s , ruiseñores- 
altares adornados de azu cen as; 
entusiasm o , colores , a legría ; 
m ad rigales , idilios , dulces ég lo gas.
! Oh prim avera ! ¡ N oche de esponsales 

de la  herm osa y  feliz n a tu ra le z a !

VERA N O .

N ubes de fuego , de topacio y  g ra n a : 
noches deslum bradoras v seren as; 
aire  in flam ad o, nardos y  jazm ines- 
tro y as  al pié de la  andaiuza reja ; 
espigas que p arecen  a rran cad as  
de un  estu ch e  de Marzo ó de Ansorena- 
los grand iosos con cierto s del Retiro- ’ 
ojos y  corazones que chispean;
B ia rritz , San S eb astian , Badén y  Monaco: 
helados , m ecedoras y  verbenas.
¡ V olcánica estación  . tú  siem pre has sido 

■ el im perio del sol y  las estrellas!

OTOÑO.

N ubes de n á c a r , de am atista  y  ópalo; 
cam pos llenos de som bras y  tristezas; 
vin os de perlas , de oro y  de rubíes 
que en las b rillantes copas cen tellean ; 
cip reses , luto , fúnebres cam p anas: 
vientos que a rra stra n  lágrim as y  quejas- 
el reg io  Coliseo ; los laureles  
q ue alcan zan  los dram áticos poetas; 
arboles que p arecen  esqueletos; 
nidos abandonados ; hojas secas.
/  Oh estación  de las arp as  alem anas, 
de la s  vides , las tu m b as 7  las nieblas.’

INVIERNO.

Nubes de p lo m o , de violeta y  á m b ar; 
aquilones , relám pagos , torm entas; 
m ontañas coronad as p or las nieves; 
aves callad as , tenebrosas selvas; 
pobres desnudos , pálidos y  yertos; 
bailes , te rtu lia s  , ¡esplendentes fiestas; 
el rum or de la  llu via  en  los crista le s ; 
el h ogar con sus cu en tos v leyen d as- 
lech os desabrigados ; llan to  y  frío; 
estufas . pieles , palcos , carretelas.
/  Oh iu viern o , fiel espejo de la vida, 
o -tacio u  de dolores y  trajedias.'

M a n u e l  R e i n a .

Madrid uo debia form ar p arte  de lo que lla­
m am os valle de lágrim as. M adrid es e l p araiso de la 
t ie rra . No h a y  sem ana sin un dia ele reg ocijo . ;S e  
a n u n cia  la  p az? co lg ad u ras  en los b alco n es; ¿se  
m u ere un p e rs o n a je m ú s ic a s  y  form acion es; ¿se  
co n sp ira?  la  g e n te  á  la c a lle ; ¿se in au g u ran  la 
tem p orada de toros ó las corrid as de caballos todo 
el m undo á  d ivertirse .

H oy n os corresponde festejar a l patrón  de esta  
villa . Y a m o s á  la  p rad era  p or el cam in o de cos­
tu m b re.

E n  la  P u erta  del S o l . -  ¡A l S an to ! ¡A l Santo ' 
g rita n  desaforadam ente los conductores de ómni­
bus y  los ca le se ro s, que aún conservan-, com o re­
cuerdo h istó rico , las calesas que ocuparon con  
ta n ta  d istin ción  los personajes que nos describe  
el sainetero I). Ram ón de la Cruz cu  L a  casa de 
Tócame Roque y  en Los Landos del A capíes.

P ero  la  verdad es que las m ajas y  m ajo s, ese 
tipo ca ra cte rístico  qué tan to h a  dado que hablar, 
h a desaparecido, a l saber, sin  duda, que n acian  los 
p rog resistas.

Grujios de m ás de cien  jiérsonas se avalan zan  
a  los coch es que en tran  p or la calle  M ayor y  con­
q u istan  á  palos sus asientos; los con du ctores po­
nen a leg re  su  mofletuda c a ra  porque h a  llegado  
la  ocasión de h acer su agosto y  de colocar a lg u ­
nas m ónedillas falsas q u e, á fuerza de tra b a jo , se 
lian  proporcionado p a ra  estos d ias. L os óm nibus  
se llenan en  dos m in u tos, y  arran can  á  fuerza de 
palos q u e, cu  honor del S a n to , reg ala  el postilion  
a  los pobres cab al los.

Una m ujer m uy s o fo ca d a .-  R osa, uo m e dés el 
d ía ; si ves al v a len cian o , que pague y . . .  y a  me 
entiendes. T ú , N ican o ra , 110 te  p ierdas com o el 
año a n te rio r , que tu vo que an d ar en  d an za hasta  
el de la  rouda secre ta .

— No te n g a  Yd. cu diao, m ad re , que aunque rao 
p erd iera , uo h ab ría  n ingún  mal resultao... g ra cia s  
á  Dios.

— ¡E h , al S a n to , señorito !
— . C uántos asientos h a y :

D os; pero pueden Vds. e n tra r  los siete.
—  i M anolo! ¿N o v ien es •
— C h ic a , estoy arraneen  sin una peseta.
— ¿Y  te  a p u ra s , teniendo aquí á  tu  M aru ja, á 

q uien  la  h as d a  lo !o tu y o  y  lo agen o  -
—  Tom a esos pendientes (quitándoselos rápida­

m en te) , y  em péñalos en la  c a sa  m ás inm ediata.
- ¡ A d i ó s ,  1) .  B on ifacio! ¿No d e cia  Vd. que este  

ano con el d escuen to tan  inhum ano los empleados 
no irían  á  la  rom ería?

s e ñ o r, pero com o v a  durando ta n to  el 
m aldito d escu en to , he tenido que agarrarme* á  
o tra  co sa  adem ás del d estin o , d istrayen do dos 
h oras del servicio .

Son las tre s  d e la ta rd o . E stam os en  la  pra­
d era. *

¡Q ué ru id o , qué an im ació n ; cu án to  escab e­
c h e , c u á n ta  m ú sica , cu án ta  a g u a  de color de 
v in o , cu an tos san tos de b arro con c a ra  de v ír<re- 
nes y  cu an tas  v írgen es que no lo p arecen . °

Y am os á  la  erm ita  y  en trem os, áun á co sta  de 
d ejar e l faldón de la  le v ita  en tre  los codos de la 
m u ltitu d , o el reloj en tre  las m anos de algú n  ve­
c in o ... del Saladero.

De u n a m irad a he recorrido todo el pequeño 
espacio de la  c a sa  del santo labrador. Nadie pide 
con fervor u n a buena cosech a. En  el rincón  de la 
d e re ch a  tre s  estud iantes haoen cálcu los sobre la 
m an era  de g a s ta r  las ú ltim as cu a tro  p esetas ; al 
izquierdo dos fam ilias que se en cu entran  por c a ­
sualidad  todos los años, hablan  com o si estuvie­
ran  m erendando. En  el cen tro  1111 grupo de gen te  
d esca n sa  de las fatigas del d ia ; otros lian  huleado  
la  som b ra en aquel sitio . Burlando la  v ig ilan cia  
de su  m am a, está  la n iñ a  de veinte Mayos h acieu  
do p rotestas de cariño á  un jóven  barbudo, que la 
prom ete a rre g la r  los papeles an tes d eq u e  term i­
n e el v e ra n o ; niños que llo ra n ; un con stitu cional 
cou  c a ra  de p a cien cia ; tre s  conservadores con la 
m eriend a debajo del b razo ; dos cen tra lis ta s  im ­
plorando la fu s ió n  y  varios dem ócratas pidiendoal 
santo la gorda. H e aquí el cu ad ro  que se h a pre­
sentad o an te m i v ista  en  la  m edia h ora que estuve  
c u  la  erm ita . a

Son las seis de la tard o . E l santo no h a sido 
apedreado. L a  p rad era e s tá  en  todo su apogeo  
E l ard ien te Feb o h u y e  al otro polo escandalizado  
del tum ulto que prom ueven los ro m ero s ; sus ra ­
y o s  orillan opacam ente sobre las acalorad as c a ­
bezas de la m u ltitud . L a s  dim inutas cam panillas  
a c i a  ig lesia  extien d en  sus p euctrau tes sonidos 
h a sta  los confines de C arabanchel bajo Los ven -
t t , 7 5. W , ta n : ¡Ros9n illa*  d e l Santo! ¡Chuletas del 
S an to!, A cellanas, n aran jasy  aceitunas del Santo! Los  
» , ¡ ? , . a 8 ?t a a .oon v ertig in osa  rapidez sus c a -  
rm iiitos, las p arejas, ab razadas com o si se  despi­
dieran  p ara h a ce r un larg o  v iaje , danzan con g ran  
seriedad  al son de una m úsica que uo se oye. Los  
.fenómenos se  a g ita n . L os  voceadores d icen  que va
L Ci¡?hP »/a r iit  , j a r  la  m ujer que se e n ró s c a la  
cu leb ra , e l hom bre que se com e las ra tas  y  el niño
¿LbÓTz w ZaS ’ " acid o  as ! Porque su m adre  turo e l  capí icko de comerse tres pepinos  y  no lo con­
sigu ió . b e oye el bombo, el c Jrn e tin  y  e l redo­
blante de la  com pañía acorlá tica , com o re z a  el 
c a r te l ; e l p ajarito  sa ca  la  b uena v e n tu ra ; los ch u ­
los afilan sus n a v a ja s ; el pordiosero pide; las m o­
za» a lb oro tan ; los ca rru a je s  atropellan ; los chi­
cos rin e n ; ios pollos h acen  el oso; unos ruedan la
c u e s ta ; otros esperan  la s  som bras de la  noche v
en tre  los que van  y  los que vienen , el co racero  v  
la  c r ia d a , el estu d ian te y  la  m odista , el m arqués  
y  la  v iu d ita , la  am azona y  el ten ien te  preduceñ
u n a confusión tan  ideal, que con stitu yen , por de­

do la  g e n te .CSP en ,a  rom er*a  y  la  a le g ría
Regresem os por el ponton, que es el cam ino  

m ás corto  p ara nosotros cam ino

’nnran T í L ' " 0  uo P uede con ten er m ás seres . C om - 
, , . 1 1  v a a  denun<Mando con sus vaivenes el 

“ q ae se expende en la  p rad era ; mozos y  
z 1 T  P‘ca re sca s  cop las; soldados que 

J  ?  re tr e ta ; inquilinos de ca sa  de v e -  
S  hC° *  losr ^  del sa n to ; m ujeres con la 
m.An i i» ■ d r o m i !e s  de f r a s te r o s  enco­
m iando la  fu n ción ; co jo s , ciegos y  m utilados que
t?em fflPrfpeCeU est*°?,d ia s : los dePcudientes de la 
v  h « ¡ i «  ra 1 e,S que hau echado en copas  y  bailes lo que han ah orrado eu un m e s , g ra cia s  
á  la s  d o m esticas que les m iraban á la c a r a  en  vez  

m ira r a\ peso ; los señoritos c o a  sus resp ectivas
i v  Pfalet0S a q arrados de las m anos 

con la  boca ab ierta  y  vacíos los bolsillos - e l ce -
£ u  ¡f ifia ?  „Ul a i i f e rv a d e  chl'c o s ; las m am ás cou  

as.’ Úue Be van su arreg lito  p ara todo el año- 
el p eriod ista  que v a  á  poner la  . n oticia  de últim a

h o ra ; el pretendiente que h a  venido á  la  Córte 
aprovechando los tren es b aratos, y  o tra  infinidad  
de g e n te  in definib le, que pasa, com o la  m ayoría, 
p or debajo del viad u cto de la  ca lle  de S egov ia , 
mi raudo con recelo por si á  a lgu n o  tien e el pensa- 
“ !e a t ,° de ce leb rar el dia arrojándose desde lo 
m ás alto del tenebroso puente.

R . E s t i r a d o .

EX PLIC A C IO N  DE LO S FIG U R IN E S.

„A jh m . I . C u ello  y  p u ñ o s .< H e rn a n i.» -S e  h a­
cen  de crespón  liso s, g u arn ecid o s de e n caje  y  
plisses  del m ism o cresp ó n , adornándolos después

a °ra d e Z° S 1 ía y a  del color 1 ue m ás
,N ú m . 2. F ic h ú  a d o rn a d o  d e  s o la p a s  y p l e -

m ?n ta n  las solapas en  la p arte de a trá s  
del fich ú , form ando tre s  p u n tas, sobre una ban­
d a d e  reps ( el modelo rep resen ta reps de seda de 
color de salm ón) do 6 0  centím etros de larg o  por 4 
de an ch o. Como el reps debe ser d oble, en tre las 
(los telas se coloca una t ira  de linón de a rm a r ■ en 
su  p arte  m as an ch a  d eberá el fichú ten er 4 0  ce n ­
tím e tro s , quedando reducido á 3 ü  por los doble­
ce s. E l n acim ien to  de las solapas debe ser de 5  
centím etros y  17 eu su p arte m ás a n c h a , term i­
nando en el pecho con. u n  lazo de fu lar de tres la ­
zad as: tod as las diferentes partes del fichú van  
adornadas de un p 'esi de tul de ilusión de 2  ce n -
¡ í T Í . ? 3 f  ,a n , :h 0 ’ y u l 1  r i z a d 0  g ru eso  g u arn ece  
el cen tro  del m ism o, formando el cuello

Nuin 3. V is ita  d e fa y a .— E sta  bellísim a m an ­
teleta v a  g u a rn e c id a  de un eleg an te  fleco de pa-
r â a ; f na r , q u ^ id 0  C0"  a l ,n e i,d ra sd e  azaba­che. bobre el fleco lleva un an ch o  g a ló n , tam bién  
de p asam an ería , bordado con p c r 'a ;  de azabache  
y  term in ad o por una cab ecitad ey »*iw »r.L azos de 
fa j a cou adorno de azab ach e g u arn ecen  las p u n ­
ta s  d e la  m an te le ta . y  m u letillas de pasam auo- 
pecho aU GS d°  a z a b a cb c > la  c u r r a n  eu el

Núin 4 . C a m iso lín  y  p u ñ os d e  m u so lin a  y  
en pujos. -  E s ta  ca m ise ta  está  confeccionada de 
b atista , en caje  g u ip a r  y  entredoses e s tre ch o s: la 
ch o rrera  b aja  011 furnia de c a sc a d a , cerran d o  eu 
(.1 pecho con un  lazo de c in ta  de fa v a  P a ra  su 
tul íuacion fijarse en el dibujo.

Núm. 5. C u ello  y c o r b a ta  a d o rn a d o s  do on -  
enjo i r la n d é s .— E l cu ello  se  h ace de b atista  fina 
ad orn ara!.. la s  p un tas con en caje  irlandés. L a  
p arte  in terior del cuello  lleva 1111 rizado de m use­
lin a : el lazo y  las p un tas de la  corb  ¡ta  q ue rep re­
sen ta  e s te  d ib u jo , es de crespón do la C hina de 
dos co lores, azu l claro  y  azul o scu ro : las pautas  
ele la  co rb ata .v an  g u arn ecid as  con  en caje  irlan ­
dés igu al al del cu ello , y  adem ás por dos e u tre - 
doses e s tre c h o s , altern an do con tirita s  bordadas 
tam bién e s tre ch a s , corad in d ica  el dibujo.

en Bom bay redujo á  polvo en tre sus dedos difP 
ren te  con ch as y  m ariscos ; puso un coco en  la  Ca 
beza de un n m o . y  con un golpe . en aparienei, 
¡ T r a T Í 0 ’ rom Pia la  Cí’>scara y  esp arció  el conté 
niño C0C°  611 °  d ireccion es sin  lastim ara

« t w i & J Í Í 0  hubj e ra  s id 0  M artínez Cam pos y ,

h a s t í  lo fs e lo s .’ *  ^  qU°  le m ete tíl ^  
*

H a sido robada la  ig lesia  de C alvarrasa , nu6 
blo de la p rov in cia  de Salam an ca.

i  según L a  Voz Montañesa , m ien tras oia mis, 
con  su criad a  eu el pueblo de T orres una vecifi
ía i  Tp nm° ’ ° U robadas eu s n c a sa  doce 00 ¿db (ic oro.

. E s de1c ir  que cuando e stá  la  g e n te  en las i-He 
s ia » , roban las c a s a s . y  cuando e stá  la g e n te  ei 
la.> casas  , roban las iglesias.

No es m al sistema.
*

■i.» p u e n ta  con asom bro la  p ren sa e x tra n je ra , qut 
u n a señorita in glesa lia pasado tre in ta  horas en » 
a g u a  sin ap arato  alguno.

¡ V aliente c o s a !
‘M 111 e ra m o s  años en teros con el ag u a  en e 

cuello y  m aldito si uadie nos h a ce  ca so .
*

na f T a T u r T i s P ° d e V i to r i a , h a  p ro h ib id o  en  una 
/ r e r a t -¿ a t ‘n g ' 9 feb greses - la  le c tu ra  de A.

P ara corresponder cortésm en te á esta  prueba! 
de a fe cto , el periódico bilbaiuo debe p roh ib irá  
sus su sen to res  lá  lectu ra  de la pastoral 1

Y C riSto con tod os.

R e c o in e n d ^ o s  á  n uestros lecto res la obra q ue 
con ta n to  éxito  viene publicando la c a sa  editorial 
de la  viu d a d e R odríguez, la H istoria  de la llam a- 
nidad  , por F .  L a u r e n t , trad u cció n  de los señores  
RÍ-i T e RnT¡-D uAuS el Fern an d ez de los
R i o s j  I). lom as R .P in illa . Edición ilu strad a.

CHARADA.

Con u n a prim a . herm osa  
com o el prim era . 

ju g u é  n oches pasadas  
á lo s  dos-tercia :
— pierdes m e d i jo ; 

íuiu'jue-teDoie los tofips 
fam a de pillos.'

(La soltic.on en e l número prójeimo.)

Solución á  la  ch arad a  del núm ero au terior. 
C A -R A  -V E-L A .

M I S C E L Á N E A
E l señor m inistro  de H acienda y  el señor m ¡-

el'neso rb a iGUT í ' ! mU sostenido estos dias todo  
el peso do los debates en el C ongreso. C uantas  
personas h an  asistido á  esas sesiones están  u n á -  
te  m al CU ase8'lirar que am bos lo h icieron  b astan -

Con lo cu al se d esm uestra lóg icam en te  que 
E l suplicio m ás cru el 

es pasarse u n a sesión, 
escu ch an do á F u e n te -F ie l  
y  m iraudo á  C o s-G ay on .

** *
E l  Mundo P o lít ic o , d ice  qué al S r. Sánchez  

Bustillo le vien e m uy an ch o  el m in isterio  de Ul­
tram ar.

¿ P ues h ay  m ás que m eterle en cin tu ra»
*

* *
Y a  sabem os á  qué atenernos a c e rc a  del fiu del 

m undo. U n sabio , fijó la  fech a de él p ara el año

G racias á  Dios que y a  saben con stitu cionales  
X ^e !Jtra ! ¡sias  h asta  qué época v a á  ilurai* Cánovas  
del Castillo.

*
*  *

Y ap rop ósito : La Ib e r ia ,  publica un  artículo  
que tien e  este  oportuuo e p íg ra fe ; T  sin  embargo .. 
esperamos.

P ues siéntese u ste d , co m p añ ero , que h a y  p ara  
rato .

*

U u a m u ier cu y o  m arido la  h a ce  su frir  la  pena  
n e g ra  ^va a co n su ltar á  un m agistrad o sus cu itas

-b e u o r ju e z ,  óigam e u sted  com o si estuviera  
eu el trib u nal.

E l ju e z  se  acom oda eu el sillou y  c ié rra lo s  ojos.
-— . Que h a ce  usted? J
-  S e ñ o ra , ob ed ecer.

*
* #

E n  las altas horas de la  n o ch e , un feligrés in - 
ten tó d esp ertar de un trab u cazo  al c u ra  párroco  
de Cortes (A ragó n ).

Felizm ente , el presbítero ten ia  el sueño lijero  
y  no pasó del su st i con siguien te.

E so  s í : fué episcopal
*

*  *
E n  un  co ch e  del Congreso  

a y e r  pasó por aquí; 
le rom pía con su peso:
¡por eso le conocí!

•

E l núm ero de g ra cia s  concedidas por el señor 
ván o v as del C astillo  en los c in co  años que lleva 
de G ob iern o, ascien d e á 1.275.

No se puede ser m ás gracio so .

SrY E e te s > v a  ú desem peñar uua com isiou  
en  A m sterdan y  se  d ign a nom b rar au xiliares  á 
aos hijos su y os.

Me perm ito reco rd ar al S r. R etes que las obras  
que h a e s crito , tam bién le debeu la paternidad. 

L o  d igo  por si quiere llevárselas de paso.
*

» „ ? í ? t i c i a s . . / e c .ib id a 9  re c ie n te m e n te , an un cian  
C uba 111 °  lncendiados varios ingenios en

B or lo visto , aquello e s tá  que ard e.

T ulsiram  es el nom bre de un a t le ta in d io .d e  
-e te rn a  a n o s , quien en u n a rep resen tación  dada

E L  B I G A M O
DRAM AS DLI ADULTKR10

P O R  J A V I E R  DE M O N T E P I N
(Continuación.)

CUJr,a » iX tra T n y  espléndida b eld ad , le p arecía  
sospechosa. E lla  tem ió . eu fiu , que Hilda , nom i- ' 
u a sm  quererlo por los in stin tos in natos de su 
r a z a , 110 supiese o cu lta r las p recoces aspiracio­
nes que quizás ferm entaban eu ella , y  llevase in* 
volun tariam ente la zozobra en el alm a cándida v 
tie rn a  de D iaua

I’or fin , D iana ó H ilda, se  separaron  sollozan­
do. L a  señora de Saiut-G ildas , para con solar un 
JJOCOI a  estus pobres corazones , prom etió á  Diaua, 
que Dillqua e Hilda veudriau  ca d a  año á  pasar al­
gunos días a  la  c a sita  do los bordes del Marne. 
E sta  p ro m e sa , no en jugó las lágrim as , jiero las 
lazo  m enos am argas.

En  e sta  ópeca , fue cuando la  ex -n od riza  y  su 
b ija  se instalaron  eu la bohardilla de la  calla  de 
San Honorato , en donde nosotros las conocim os  
des le el prim er capitu lo de e s ta  h istoria .

Después de h aber escu ch ad o el rápido relato  
de H ild a , G erardo de N o y a l, p regu n tó  v a rias  c o ­
sas a  .a  jov eu  , y  al oir sus rep suestas , notó , no 
sm  sorpresa , la relación e x tra ñ a  que existía  en­
tre  su c a rá c te r  y  el su yo. Se h ub iera creíd o  que 
am bos con stitu ían  dos alm as ju n ta s , an im ad as de 
los m ism os d e se o s , de ig u ales a sp ira cio n e s , de 
id én ticas esperanzas'.....

H ild a , com o G erardo, ten ían  sed de poder y  de 
oro. E lla  sonaba com o é l ,  la riqueza in fin ita , la 
dom inación sobre todas las cosas , casi un impe­
rio ... E lla  se se n tía  a rra s tra d a , com o el tam bién  
á  las c ien cias  o cu lta s  de las que el azar liabia  
puesto eu .su s m anos los prim eros elem entos bajo 
la form a de un libro. J

— ¡ Hilda ¡—exclam ó él— nosotros hem os sido 
creados el uno p ara el otro. Y'o c ierro  los ojos des­
lum brado , ca s i c e g a d o , an te  el p or v e n ir inaudito  
que nos es reservado . E sta s  c ie n cia s  m isteriosas  
que h aceu  del hom bre el rival de Dios mismo 
puesto que ellas poneu á  su disposición un poder 
casi igu al al del R ey de los r e y e s ,  nosotros las 
estudiarem os ju n to s  ; ju n to s  d escubrirem os la  p a­
lab ra del g ra u  problem a , y  del m ism o modo que 
nos dividirem os deseosos del oro, nos com p artiré -  
m os el ce tro  del m undo.
'  F a sc in a d a  por este  en tu siasta , c u v a  sonoridad  

disim u lab a su  v a c ío , H ilda escu ch ab a jiálida y  
m uda, a lterad a  eu  las m ás profuudas iu teriorid a-  
des de su  ser.

Y a  p ara ella no e x is tia  la  tris te  m ansión donde 
se decían  tales co sa s . Un dorado velo de ra y o s  de 
sol cu b ria  aquellas desnudas p aredes, sobre las 
que innum erables m serias h abían  dejado h u e­
llas inm undas. Todo se  ab sorb ía, todo d esap are­
cía , todo se borraba en su espejism o fan tástico .

A lgunos bostezos, an unciando el d esp ertar de 
Culona, pusieron fin al diálogo de los jóv en es ilu ­
m inados , reem plazando b ru scam en te la  poesía 
por la  p rosa, la ilusión por la  realid ad .

Se convino que las dos m u jeres, uua ó dos h o­
ras m ás ta rd e , se  pondrían en m arch a h á c ia - la  
ca sa  de la  condesa de S aint-G ildas, y  de todos, 
modos, ó en cualq uier caso  al te rc e r  d ia se h alla ­
rían de vuelta en  P arís.

Hilda tendió al jóv eu  su  m auo fria  y  d elicad a.
E l  caballero  apoyó sus labios sobre ella , v  salió  
diciéndose a  si propio que estab a locam en te en a -  
m orado, enam orado hasta  el p uuto de atreverse á 
d ar su nom bre á  la jóven  b astarda de padre des­
con ocid o . y

(Se continuará.)

MADRID.
I m p r e n t a  d e  E u g e n i o  B e t e t a  

San ta  P o lon ia , núm. 9.

Ayuntamiento de Madrid
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, De qué le hizo ?
te  la n ada y  con la  e ñ ca c ia  de su palabra.
E n  cu án tos dias ?

In los que le dio la  g an a .
P a ra  qué sirve ?

Isa resp u esta  dijo V d. que la  aprenderíam os prác-

5 sido 
>s des­
audito 
riosas 
íism o, 
poder 
os las 
la  p a­
lo que 
irtiré-

— E s  V d. e l m inistro.
— Soy el portero an im al.
— Pus querem os v er el pisto 
desde el s\t\o p rin cipa l.

E n  la p rim era carrera  
el joqu ey  se reventó.
No he visto  ca id a  m ás buena  
desde que A rsenio cayó.

te a  m e n te

•ridad 
lida y  
irid a-

londe 
•os de 
re las 

hu e- 
pare- 
co . 
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d es- R ed acto r d e L a Esperanza 

y  aficionado al m otin, 
por estar siem pre en  la  danza 
no ten go  n i peluquín.

—  i  Qué , no tra b a ja s , Juaniyo'. 
— ¿ A dónde ? si no h ay  m anera. 
— Desde q u e ex is te n  carreras 
te  h as vu elto  un  solemne p iy o .

Sin m iedo á  los in sp ectores  
he ganado dos m il duros.
E n  la  ru leta , señores , '  
se g an au  con m ás apuros.

Ayuntamiento de Madrid



N n . 1 .— Cuello y puño I I  m an

Núm. 4.-Uuujiaouu y  pu os ue,m uselina y  encajes.

M ad re  
P rov in  
P or tug  
Ext rari  

E n  li 
l a  su sc  
cion e; 
l a n t a d

N íu r. 2.— F ic h é  ado.-nudo de solapas y  plisáis

N, ni ó .— Uuell y  corbata adornados  
Núm. 3 .— V isita de f  a y  a . de e n caje  irland  s.

Toilas las mayores novedades que crean los centros de la  moda, se encontrarán semanalmente en los inmensos alm acenes de la  Is la  de Cuo,. Puebla, 19 y Moni ra, 35 , M adrid

G R A N  B O D E G A .
DE D E B A S  Y  COM PA Ñ IA

Cuesta de Stv. Domingo,
18, dup., M adrid. 

nmejorabies vin s de coa cha 
propia. Vinesdc Hordeaux, Bour- 
(¡oirne . Champagne de propie­
tarios. Vinos generosos de todas 
clases.
Depósito de licores espirituosos.

Primera casa en España, tanto 
por la calidad de sus prodnet s, 
como por la variación y gusto de 
sus olivases de Injo.

E xp o sición  de P arís, 1867. A B E N a o ,  a ,  M A D R ID  m e d a l i .a  d e  p l a t a

P R O V E R D O K  d e  l a  r e a l  c a s a
P R E M IA D O  EN  V A R I A S  E X P O S IC IO N E S  

C asa especial en artícu los de confitería, com estibles finos, vinos del país y  e x tra n ­
jero s, y  toda c lase  de licores.

S E R V IC IO  A  DOM ICILIO
LAS COLONIAL, A R E N A L , 8, M A D R ID .

V O L C A N  IZ A D O S  
CON A P A R A T O S  M E C A N IC O S  
No confundirlos con lus de 

g ela tin a  ó m elaza. Dirigirse 
á  ü . Rodolfo M arcus, calle 
del D esengaño, 10, Madrid.

GRAN BAZAR

DE LA CONCEPCION B ordfdores, 3.
Vinos de A rgan d a y  Val­

depeñas á  40 y  44 rs . arroba  
y  2  rs. botella.

UNICA CASA EN  MADRID
que adem ás de los m ejores surtidos en quin­
ca lla , b isutería, fautasía, ju g u etes, e tc  , e t­
c é te ra . reúne todas las novedades en  tejidos  
de sed a, lan a, h ilo y  algodón, dedicándose  
tam b ién  á la  confección de ropa blanca para  
señoras y  caballeros.
1 7, Concepción Jerónimo, 7.

P recio  fijo. E n trad a  libre.

L a s  leg ítim as y  verdad eras fantasías p a ra  tra je s  de 
visita  y  calle  , están  exp u estas  y  á  la  v is ta  de las be- 
ñ oras en

LO S INMENSOS ALM A CEN ES DE *

le s  m ás v a s to s  d e E sp nñ a  
y  p ro v e e d o re s  d e la  R e a l C asa.

Mi d rid  P u e b la , 1 9 ,  f r e n te  á  San A n to n io  
d e  ío *  .P o rtu g u eses , y M o n te ra , 3 5 ,  

a l  P asb je  d e M urga.
Ultim os precios que nadie puede co n tra re sta r ei 

F ra n c ia  y  m ucho m euos en E sp añ a á  esta  g ra n  casi, 
que llam a la atención  del m undo e legan te  y  d á el tono 
en esta  c ó rte .

N E G O C I O S  E S C E P C I O N A L E S
Gro P aris, g ro  L y o n , en n egro , clases garan tizad  s 

de pura seda, á 1 2 , 1 4 ,1 6 ,  2 0  y  2 4  rs ., que an tes eri n 
de 2 0 , 3 0  y  4 0  rs

P rim av era-e tern a  ó sean lan as elegan tísim as p aís  
tra je s  de ca lle  y  visita , a 3 , 4  y  6  rs.

F aille  y  g ro s  lisos d e colores divinos, c lase  supe­
rio r, de 18  r s .,  desde hoy á  14 .

M aria-B lanca, lanas in glesas doble an ch o, tejid  
llano, colores ideales, costaban  á 16  rs ., desde hoy i 
8  y  10.

R icas te las  b rochadas, exclu siv a s  de esta  c a sa , par» 
tra je s  frescos y  4e  gran  vestir, á  12  y  14  rs.

L os  beiges y  crespones de p ura laua, ancho v ara ) 
m ed ia, á 8  y  10  r s . ,  que venden otros á  1 4  y  16 . a ,

G ranadinas y  cañam azos p ara tra je s  y  tú n icas, 3. 
4 .  6  y  8  rs ., y  especialidades para m antos.

P reciosas creton as percales franceses, á  2  1 (2 , í, 
4  y 5  r s . ,  garan tizau d o sus colores por firmes.

Parisién , ta m a rtiu a  y  tafetaliu a, todo en  negro, 
desde 4  h asta  1 4 . de pura laua m erina.

M antillas y  taquillas pura seda con e n caje , á  5  du­
ros, las im itacion es á 3 0  y  4 0  rs , pero todo seda.

Sedalinas y  jap on esas con m u ch a seda, á  3  y  4  rs-
Rem esas á provincias.
Pídanse m u estras y  catálo go s al propietario doi 

Edu ard o G arcía, que los m anda gratis  á  correo  vuelt»

PULVERIZADORES
f \\ p a ra  g a rg a n ta , desde 2 0  rs ., y  de tocador 

J | 4 1 desde 10 reales.

r a g a a  11 / t n  Se han recibido nuevos y  bouitos  
^ 3 1 ^  V-- m  modelos eu la

PERFUMERÍA DE FRERA  
Casa especial en blancos y  tin tes.

NUhCIA Ir LABORÁIS)
F A R M A C É U T IC O  RAQUI l i o

DE G A R O E R A  *
P rin cipe, 13, M adrid  

E sta  c a sa , cu y o  dueño lle­
va ejerciendo m uchos años 
en la có rte , reú n e todos los 
productos quím icos y  espe­
cíficos conocidos, n acio n a­
les y  ex tran jero s, siendo los 
m ás propios de la  estación , 
la Esencia de zarzaparrilla  

bteuida al vapor, depurati­
va y  refrescau te de la san­
g re ; frasco 8  reales. L a  doble 
magnesia efervescente: co n tra  
las g a stra lg ia s  y  enferm e­
dades del estóm ago; refresco  
gaseoso y  p u rgan te, á 10 C uración  g a ra n tid a  por el 
reales. E l Enolaturo Acónito, s istem a t a l a x i o  d e  , y a r t e  
Canchalagua y D ig ital p ara M O N Z O N , 
dism inuir la san g re , e v ita r  P recio  con ven cion al se -  
congi+stioues y  co rre g ir las gu n  la an tigü ed ad  de la  do- 
palpiíacionés, á  10  reales. lencia

ludo con iu stru cci n de- : D irigirse á Y a rto  Monzon,
talluda para usarlo uno m is- ’ D escalzas, 6 , farm acia , Ma­
mo. 1 dr.d.

EN  LO S NIÑOS

F n t r a d a  l i b r e

L A  C O R R E S P O N D E N C IA  IL U S T R A D A
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